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Queridos hermanos, lo que estamos viviendo en este tiempo 
de cuaresma nos cala profundamente reconocer el rostro de Dios 
exhalado en el Evangelio en medio de los jóvenes. 

La cuaresma de este año viene reforzada por la invitación 
explícita del Rector Mayor a suscitar en nuestros corazones la llama 
misionera desde la escucha de la llamada del Señor. Puede haber 
latido misionero dentro de nosotros. 

Y es que para los salesianos, al estilo de Don Bosco, todo lugar 
es tierra de misión, pero aquí pensamos concretamente en dar 
respuesta a las necesidades de tantos y tantos jóvenes en peligro que 
mueren de hambre y sucumben ante la miseria, aún hoy, en un 
tiempo en el que se podrían haber paliado ya estos problemas. 

Jesús nos invita a caminar juntos en este desierto cuaresmal. 
Meditemos en nuestro corazón lo que el Señor quiere de nosotros, 
animemos a los jóvenes a dar luz a sus vidas y a ser luz para los 
demás. La semilla de la vocación sólo tiene que ser regada con mimo, 
el Señor ya la ha plantado. 

Que Jesús nos sirva de ejemplo a todos nosotros. 
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Power Point: presentación de los derechos del menor 

 

 

Alma misionera 

 

 

 

Palabra de Dios (Juan 10, 7-10) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
En el pasaje que hemos escuchado, Jesús se presenta como 

“puerta para las ovejas” y distingue entre quiénes son buenos 
pastores y quiénes no son más que ladrones y malhechores. 

Recibimos aquí la invitación a seguir los pasos de Jesús 
configurándonos con Él, pero podemos advertir un claro mensaje 
misionero de trasfondo. 

Meditando en nuestro interior la Palabra, podremos identificar 
las ovejas con los muchos pobres que viven en África, Sudamérica, 
Asia... A ellos se presentaron muchos para ofrecerles una vida mejor 
cediéndoles espacios, terrenos, confiándoles el control de sus tierras, 

VISUALIZAMOS 

REFLEXIONAMOS 

Por eso Jesús tomó de nuevo la palabra y les dijo: “En verdad os 
digo: yo soy la puerta para las ovejas. Todos los que se presentaron 
antes que yo son ladrones y malhechores, pero las ovejas no les 
hicieron caso. 
Yo soy la puerta: el que entra por mí está a salvo, circula libremente 
y encuentra alimento. El ladrón entra solamente a robar, a matar y a 
destruir. Yo, en cambio, he venido para que tengan vida y la tengan 
en abundancia”. 

AUDICIÓN 



de sus tribus... Pero las humildes ovejas se vieron sin nada, 
despojadas de todo, obligadas a vivir en la miseria y en un 
sufrimiento continuo para salir adelante en la vida. 

Vemos, pues, a tantos y tantos ladrones y malhechores que 
abandonan a esa pobre gente, dejándola a su suerte. Hoy, podríamos 
acabar con la pobreza, hay recursos para ello. Pero algunos, tal vez 
por codicia, tal vez por intereses, tal vez por otros factores, se 
empeñan en permitir esta situación. 

Y he aquí que aparecemos nosotros, como verdadera 
esperanza, como verdadera puerta para tantas vidas. Somos puerta 
para los demás, especialmente para los jóvenes. Nuestra vida es 
hacernos puerta abierta que da paso a la felicidad, a la esperanza en 
Cristo, al ánimo ante un futuro mejor que queda por construir y que 
se puede construir con ayuda de todos. 

Hay esperanza para esa buena gente, para esas ovejas, a 
veces sin pastor, que esperan la llegada de misioneros deseosos de 
responder a la llamada del Señor, siendo puertas con Cristo, para 
alimentar los sueños y deseos de plenitud de los hombres. 

 

 

 

             

Presentamos a Dios Padre nuestras oraciones por las 
misiones diciendo juntos:  

Señor haznos signos de tu esperanza. 
 

- Por la Iglesia, para que se haga fiel reflejo de tu amor en medio 
de toda la humanidad, especialmente entre los más pobres. 
Señor haznos signos de tu esperanza. 

- Por las tierras de misión, para que el Señor suscite obreros 
para tan inmensa mies. Señor haznos signos de tu 
esperanza. 

- Por la solidaridad de nuestros destinatarios en los lugares en 
que nos encontramos, para que vivan este tiempo cuaresmal 
sensibles ante las necesidades de quienes les rodean. Señor 
haznos signos de tu esperanza. 

- Por las familias, para que imiten el ejemplo de tantas familias 
inmersas en la pobreza que se mantienen unidas en las 
adversidades la vida. Señor haznos signos de tu esperanza. 

NOS DIRIGIMOS AL PADRE 



- Por los jóvenes, para que estén atentos a la llamada que el 
Señor les hace en todo momento y para que encuentren en 
nosotros, salesianos, auténticos mediadores de la acción de 
Dios. Señor haznos signos de tu esperanza. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Salmo para dar la vida  

Señor, dame la valentía  
de arriesgar la vida por ti, 

el gozo desbordante 
de gastarme en tu servicio. 

Dame, Señor, alas para volar 
y pies para caminar 

al paso de los hombres. 
Entrega, Señor, entrega 

para "dar la vida" 
desde la vida, 
la de cada día. 

Infúndenos, Señor,  
el deseo de darnos y entregarnos, 

de dejar la vida 
en el servicio a los débiles. 

Señor, haznos constructores de tu vida, 
propagadores de tu reino, 

ayúdanos a poner la tienda en medio de los hombres 
para llevarles el tesoro 
de tu amor que salva. 

Haznos, Señor, dóciles a tu Espíritu 
para ser conducidos 

a dar la vida desde la cruz, 
desde la vida que brota 

cuando el grano muere en el surco. 
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